Intercediendo por una generación

En enero del año dos mil nace el ministerio de Guardianes del Muro. Todo empezó por una visita que hizo la profeta Cindy Jacobs a Costa Rica para un día nacional de Oración. Hacía unos meses había sucedido la tragedia de Columbine en Colorado, Estados Unidos (una matanza en una escuela secundaria) y el Señor había advertido previamente de que tenían que cubrir en oración a los niños y jóvenes y no se hizo. 

En ese día nacional de oración el Señor dio una instrucción clara para que en América Latina se levantará un tiempo de intercesión por nuestros niños y jóvenes. Fue así como por primera vez se estableció una cadena de oración por televisión para cubrir los niños y jóvenes latinoamericanos. A través de Enlace miles de intercesores se unieron para cubrir en oración las veinticuatro horas del día por cincuenta días continuos. Cada día teníamos un tema específico por el cual orar y desde Argentina hasta Estados Unidos llegando a Europa y todas las islas los intercesores nos unimos en este clamor. Fue un tiempo glorioso.

Al analizar la dirección que el Señor nos ha dado en el ministerio de Guardianes del Muro hemos visto como Dios a través de estos ocho años nos ha ido guiando para interceder por una generación.   Grandes hombres y mujeres de Dios se unieron al equipo de Guardianes del Muro y a todos los intercesores de Iberoamérica para traer dirección e instrucción en este mover de intercesión en estos ocho años. El apóstol Ronny Cháves, la profeta Ana Méndez, el apóstol Harold Caballeros, Kim Daniels y muchos otros junto con la profeta Cindy Jacobs nos han moldeado como intercesores para este tiempo.

Después de este período de oración por los niños y jóvenes el Señor nos convocó a sanar nuestra tierra. Tuvimos enseñanzas específicas e incluso un acto profético  a través de toda Centroamérica declarando al ritmo de la antorcha de la independencia el fuego del Espíritu trayendo sanidad y liberación en todo nuestro territorio. 

En septiembre del año dos mil cinco estando en Guatemala el Señor me da una palabra muy específica a través del profeta Harold Caballeros donde me dice que la profeta Cindy vendrá muy pronto a Costa Rica y que tiene una instrucción que darme. No fue sino hasta marzo del 2006 en la primera Compañía de Déboras que el Señor le habla audiblemente a la profeta en Costa Rica pidiéndole que me diga que tengo que levantar intercesores en toda América Latina para que tomemos las universidades de nuestras naciones en oración un mismo día a la misma hora.

Y no es casualidad que está instrucción se da específicamente en la Compañía de Déboras pues el Señor está levantando a la mujer latinoamericana para que sea madre de sus naciones, para que sea todo lo que el Señor la ha llamado a ser, no solo por ella sino por el legado que está dejando a sus generaciones.
Fue así como el diecisiete de marzo del año dos mil siete convocamos a los intercesores para que juntos al ser las doce medio día hora de Centroamérica nos uniéramos a en oración en las diferentes universidades de nuestras naciones. Fue un tiempo de gloria y vimos intercesores en todas las naciones levantarse para orar, declarar y decretar en gran cantidad de universidades. 
 En mayo de este año 2008, sale al mercado en español el libro de la profeta Cindy Jacobs “El manifiesto de la Reforma” y el Señor trae una nueva instrucción.  Es tiempo de que los cristianos tomemos el gobierno de nuestras sociedades. Que seamos influencia no solo en nuestra iglesia sino en cada una de las áreas de nuestro diario vivir. El Señor está abriendo los ojos de nuestro entendimiento para que nos demos cuenta que el avivamiento y por consiguiente la reforma, no solo requiere de intercesión sino de que cada uno de nosotros nos involucremos en el diario vivir de nuestras naciones. 
Somos nosotros los hijos de Dios los que tenemos la respuesta para nuestras economías, para nuestros sistemas de salud, para la planear la infraestructura de nuestras tierras, para el desarrollo de la ciencia y la tecnología, para la educación de nuestros hijos, en fin para gobernar. Se levanta una nueva generación de hombres y mujeres cristianos con una cosmovisión diferente. Con una revelación de que es necesario involucrarse y que ello requiere preparación en todos los campos, para invadir todas las áreas del diario vivir y ser influencia en cada una de ellas.

Hombres y mujeres que como Daniel son “aptos para aprender de todo, que actúan con sensatez; jóvenes sabios y aptos para el servicio del palacio real” Daniel 1:4. A quienes el Señor ha dotado de sabiduría e inteligencia para entender toda clase de literatura y ciencia. Sin embargo son hombres y mujeres apartados quienes propusieron no contaminarse ni inclinarse ante otros dioses.

El Señor me ha hablado de que como intercesores tenemos una responsabilidad de no abandonar a esta generación.   El Señor está convocando nuevamente a Su pueblo para que se ponga en la brecha por estos jóvenes que se están preparando para tomar autoridad y gobernar nuestras naciones en todos los campos del diario vivir de nuestra amada América Latina.

Amigos y hermanos intercesores, “No la dejemos caer.”

Con amor,
Juanita
